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INTRODUCCIÓN Y DISCUSIÓN  
 

Las ofiolitas son fragmentos de 
litosfera oceánica que han sido 
emplazados por procesos tectónicos en 
la corteza continental. Algunas ofiolitas 
presentan la particularidad de albergar 
cromititas: rocas que consisten casi 
exclusivamente en espinela cromífera o 
cromita [(Cr,Al)(Mg,Fe)2O4]. Un gran 
número de los cuerpos de cromititas 
que se reconocen en las ofiolitas se 
encuentran encajados en los niveles 
más someros de la sección 
representativa del manto superior, 
aunque también suelen ser abundantes  
en la zona de transición   entre el manto 
y la corteza, y en menor medida en la 
propia corteza oceánica (p.e. Leblanc 
and Nicolas, 1992). 

 
  Las cromititas son importantes desde 
el punto de vista económico ya que 
suponen una de las fuentes primordiales 
de cromo, y desde el punto de vista 
científico porque pueden considerarse 
como capsulas que albergan gran 
cantidad de información sobre el origen 
y evolución del manto superior. 
 

Los cuerpos de cromititas se 
encuentran en ofiolitas originadas en 
todas las eras Geológicas. Sin embargo, 
el origen de este tipo de rocas es aun 
incierto y muy discutido, siendo uno de 
los sujetos que han promovido uno de 
los mayores e intensos debates en la 
comunidad científica en el campo de las 
Ciencias de la Tierra durante las ultimas 
cuatro décadas. Algunas de las 
preguntas que aun están pendientes de 
respuesta son: 

(1) ¿Cómo el Cr, un elemento 
minoritario  en las peridotitas del manto 
y en los magmas derivados de su fusión 
parcial, puede llegar a ser concentrado 
en cantidades tan elevadas como para 
formar cuerpos de cromitita masiva?  

(2) ¿Qué mecanismo da lugar la 
nucleación de cromita para facilitar la 

acumulación de grandes cantidades de 
este mineral en las rocas del manto? 

(3) ¿Cuál es el factor que controla el 
tamaño de los cuerpos de cromitita, los 
cuales pueden variar en espesor y 
longitud desde unos pocos centímetros 
hasta varios centenares de metros? 

 
 Con el objeto de resolver estas 

cuestiones se han empleado diferentes 
estrategias de  
 
estudio. Esto ha llevado a la profusión 
de numerosos modelos genéticos, los 
cuales se pueden agrupar en tres 
grandes categorías: 

 
(1) Cristalización fraccionada de 

fundidos basálticos en cámaras 
magmáticas o conductos, en el manto 
superior o cerca del límite manto 
corteza (Lago et al., 1982; Leblanc and 
Ceuleneer, 1992; Leblanc and Nicolas, 
1992). Este modelo incluye algunas 
variantes que consideran que la 
cristalización fraccionada se alcanza 
debido a la modificación de la 
composición del fundido (contenido de 
SiO2) como una consecuencia inevitable 
de su reacción con la peridotita 
circundante durante su desplazamiento 
en el manto (Zhou et al., 1994; Edwards 
et al., 2000), o la asimilación por parte 
del fundido que se desplaza, de rocas 
máficas pre-existentes (Arai et al., 2004; 
Bédard and Hébert, 1998; Borisova et 
al., 2012; Proenza et al., 1999).  

(2) Mezcla de fundidos basálticos  en 
canales duniticos (Arai, 1997; Arai and 
Yurimoto, 1994; Gervilla et al., 2005; 
González-Jiménez et al., 2011a; Zhou et 
al., 1994).  

(3) Segregación de volátiles a partir de 
pequeñas fracciones de fundidos 
basálticos hidratados muy 
evolucionados (Gervilla et al., 2002; 
González-Jiménez et al., 2011b); en este 
proceso, los cambios de fugacidad de 
oxígeno juegan un papel muy imporante 
(Melcher et al., 1997; Proenza et al., 

1999). 
 
En la última década, el desarrollo de 

las técnicas de experimentación ha 
permitido cristalizar cromita en los 
laboratorios en las condiciones de 
presión y temperatura que suponemos 
predominan durante la formación de las 
cromititas en el manto.  

 
Ballhaus (1998) observó en sus  

experimentos realizados a 1 atm de 
presión y 1150 °C, para  fundidos 
basálticos del sistema  SiO2-Al2O3-FeO-
K2O y saturados con FeCr2O4,  que la 
mezcla de fundidos con contenidos 
diferentes de SiO2 no llega a realizarse 
de forma completa, sino que se produce 
una emulsión (i.e., mingling) de gotas de 
fundido menos silíceo. Sus resultados 
muestran que los cristales de cromita 
solo nuclean en las gotas de fundido 
más  pobre  en  SiO2,  imitando  la 
morfología  
redondeada o globular de éstas, dando 
lugar a las texturas nodulares y 
orbiculares que se encuentra de manera 
muy frecuente en los cuerpos de 
cromitita. Ballhaus (1998) presenta un 
modelo numérico que explica la génesis 
de los cuerpos de cromita masivos que 
frecuente se encuentran en las 
porciones de manto ofiolitico. Tomando 
de partida dos fundidos extremos que 
normalmente se  suelen encontrar en el 
manto ofiolítico: uno picrítico (~2 GPa, 
1295 °C) y otro boninitico (~0.5 GPa, 
1275 °C), demostra que la mezcla de 
magmas es un mecanismo muy efectivo 
para precipitar cromita y dar lugar a la 
formación de cromititas en las zonas 
mas someras del manto superior, en 
zonas de supra-subducción. Mas 
recientemente, Matveev y Ballhaus 
(2002) realizaron experimientos en los 
cuales sobresaturaron ambos fundidos 
extremos en agua. Sus resultados 
muestran que la segregación de agua de 
fundidos que ya contienen cristales de 
cromita hace que éstos tiendan a 
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acumularse junto con la fase acuosa, 
debido a su mayor afinidad 
(propiedades de mojado) con respecto 
al/los líquido(s) silicatados.  Esta serie 
de experimentos pone de relieve que el 
mecanismo más efectivo para formar 
cuerpos de cromita en el manto es la 
mezcla de fundidos basálticos 
hidratados. 
 

Otro avance importante a la hora de 
responder a las preguntas arriba 
planteadas sobre el origen de las 
cromititas se ha basado en el desarrollo 
de nuevas técnicas de microanálisis.  
Hoy en día el uso de ablación laser 
acoplada a ICP-MS multicolector ha 
permitido analizar las relaciones 
isotópicas 187Re/188Os y 187Os/188Os en 
inclusiones individuales de minerales 
del grupo del platino (PGM) y sulfuros de 
metales base (SMB) en las cromititas y 
peridotitas encajantes. Los resultados 
obtenidos indican que granos 
individuales de MGP y SMB tanto en las 
cromititas como en las peridotitas 
muestran diferencias muy importantes 
de las relaciones de 187Os/188Os a la 
escala de granos individuales formando 
parte de una misma inclusión 
compuesta (Marchesi et al., 2011; 
González-Jiménez et al., 2012). Dichos 
resultados se han interpretado como 
una evidencia de la intervención de 
diferentes pulsos de fundidos a la hora 
de formar el cuerpo de cromitita.  

 
Por otro lado, la re-evaluación de 

algunas de las relaciones de campo 
entre las cromititas y las peridotitas 
encajantes ha aportado nuevos datos 
relevantes a la hora de interpretar su 
génesis. En algunas ofiolitas las 
cromititas muestran claras evidencias 
de asimilación de las dunitas en las que 
encajan. Dichas relaciones espaciales 
han recobrado un nuevo sentido a la luz 
de los datos experimentales y 
geoquímicos. En el modelo que ahora se 
propone, los pods de dunitas que suelen 
albergar a las cromititas en las 
porciones de manto harzburgitico, 
representarían canales de extracción de 
fundidos basálticos.  La formación de los 
cuerpos de cromititas se asociaría a las 
zonas de interseccion entre diferentes 
canales rellenos de fundido basáltico. 
De este modo, fundidos extraídos en 
diferentes sectores del manto, con 
diferentes  grados de evolución, podrían 
llegar a ponerse en contacto en una 
zona de intersecion dando lugar a la 
mezcla de magmas necesaria para 
nuclear cromita. El escenario mas 
propicio para esta situación se daría en 

las zonas de expansión donde se genera 
nueva litosfera oceánica y donde 
fundidos basálticos derivados de la 
astenosfera ascienden e infiltran en el 
manto suprayacente (González-Jiménez 
et al. 2014). En particular, la formación 
de fundidos lo suficiente hidratados 
para dar lugar a la segregación de 
pequeñas fracciones de líquidos 
silicatados  ricos en volátiles que 
produjesen la acumulación de cromita 
tal y como reproducen Matveeev y 
Ballhaus (2002) en sus experimentos, se 
asociaría a cuencas marginales 
desarrolladas en ambientes de arcos de 
islas.   
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